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La playa de La Escobilla, Oaxaca, es uno de los 180.5 de la carretera federal No. 200, entre las 
sitios más importantes para la arribazón de la poblaciones de Puerto Escondido y Pochutla.
tortuga golfina (fig. 1). La playa tiene una La playa es en su mayoría de arena fina con 

2
longitud de 25 km, abarcando 615 km  en su pedazos de conchas, guijarros y minerales; sin 

t o t a l i d a d  ( A r r i a g a  e t  a l .  1 9 9 8 ) ,  embargo, cerca de la desembocadura del río 

correspondiendo una franja de 8 km a la zona Cozoaltepec la arena es más gruesa, ya que 

de anidación (Peñaflores-Salazar et al. 1998), contiene conchas y piedras arrastradas por la 

con postes numerados a lo largo de esta que corriente del propio río (Sámano 2002).

sirven como estaciones (cada 10 m). Existe un El régimen de mareas es de tipo 

campamento tortuguero localizado en las semidiurno con dos pleamares y dos 

coordenadas 15°43'66'' LN y 96°45'67'' LO, con bajamares en cada periodo (Casas-Andréu 

un acceso situado a la altura del kilómetro 1978). Es una playa de alta energía, lo que 

Figura 1. Localización de la playa La Escobilla (mapa elaborado en la UMAR, campus Puerto Escondido).
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significa que el oleaje es de fuerte impacto, 
pudiendo provocar erosión del perfil de playa, 
dejando expuestos algunos nidos de tortugas.

Los estudios con tortugas marinas, donde 
se requiere el marcado de los nidos, presentan 
varios problemas a saber. Las marcas que 
identifican nidos, como las banderas o estacas, 
pueden perderse cuando una tortuga pasa por 
encima de ella, algo muy común en playas con 
anidaciones masivas. También pueden quedar 
sepultadas bajo la arena que arrojan encima las 
tortugas que cavan nidos contiguos. En estos 
caso los nidos pueden perderse si no se 
encuentran correctamente mapeados; 
problema que se agrava en estos casos en que 
existen elevadas probabilidades, dada la alta 
densidad de hembras, de tener nidos muy 
cercanos entre sí (Meraz & Ávila-Barrientos 
2007).

A fin de evitar estos problemas, que 
redundan en la pérdida de los nidos marcados, 
se experimentó con una técnica novedosa 
(Ávila-Barrientos 2006), resultado de 
modificaciones de métodos empleados en 

Figura  2. Colocación de la cinta “flagging” (en rojo) en el interior de la cámara de incubación.

Ávila-Meraz  

anteriores proyectos con tortugas marinas 
(Cornelius et al. 1997) así como con aves 
acuáticas.

Se marcaron 50 nidos in situ entre el 5 de 
septiembre del 2004 hasta el 14 de marzo del 
2005, periodo en el cual ocurrieron cinco 
arribazones. Las estaciones donde se marcaron 
y recolectaron los nidos se seleccionaron de 
forma aleatoria dentro de la zona de la playa 
donde se presentó cada arribazón. Cada nido 
f u e  m a r c a d o  c o n  c i n t a  “ f l a g g i n g ”  
biodegradable, que se colocó desde el interior 
de la cámara de incubación extendiéndose 
hasta la superficie de la playa (Fig. 2), 
sobresaliendo unos 15 cm a partir de la 
superficie (Fig. 3). La colocación de la marca se 
realizó durante la puesta de los huevos y en el 
extremo de cada cinta se escribió el número del 
nido y la fecha.

A fin de tener una ubicación aproximada de 
cada uno de los nidos marcados, estos se 
mapearon en un croquis (tomando como 
referencia los postes numerados en la playa), 
para su posterior localización por medio de 
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Figura  3. Colocación de la cinta “flagging”  en el 
interior de la cámara de incubación.

Figura  4. Representación de la triangulación para mapear cada nido en la playa.

una triangulación. La triangulación se hizo 
midiendo la distancia entre cada nido y el 
poste más cercano, ubicando la dirección de la 
trayectoria con una brújula a partir del poste. 
La ubicación de cada nido se realizó mediante 
el empleo de un flexómetro de 50 m y los dos 
postes adyacentes. Se trazó una línea con el 

flexómetro, a partir del poste más cercano, 
hasta el nido marcado. Se marcó el flexómetro 
exactamente sobre el nido, y se continuó el 
trazo hasta el siguiente poste (formando un 
triangulo) (Fig. 4).

Para localizar cada nido tras la incubación 
de los huevos (45 días aproximadamente), se 
utilizaron las medidas tomadas entre cada 
poste marcado y el nido, trazando una línea y 
formando un vértice donde el flexómetro 
estaba marcado con ayuda de una plomada. La 
formación de los triángulos dependía de la 
distancia del nido con respecto a los postes 
marcados (Fig. 5).

El 83% de los nidos marcados se pudo 
localizar (Fig. 6), e incluso saber el destino que 
estos habían tenido. Cuando fueron 
depredados o robados, se encontraron restos 
de la cinta al fondo de la cámara de incubación: 
de igual forma, restos de cinta y de los huevos 
f u e r o n  e n c o n t r a d o s  c u a n d o  h u b o  
autodestrucción (es decir, cuando una hembra 
destruyó un nido contiguo al cavar su propio 
nido). En el 12% de los casos los nidos no 
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significa que el oleaje es de fuerte impacto, 
pudiendo provocar erosión del perfil de playa, 
dejando expuestos algunos nidos de tortugas.

Los estudios con tortugas marinas, donde 
se requiere el marcado de los nidos, presentan 
varios problemas a saber. Las marcas que 
identifican nidos, como las banderas o estacas, 
pueden perderse cuando una tortuga pasa por 
encima de ella, algo muy común en playas con 
anidaciones masivas. También pueden quedar 
sepultadas bajo la arena que arrojan encima las 
tortugas que cavan nidos contiguos. En estos 
caso los nidos pueden perderse si no se 
encuentran correctamente mapeados; 
problema que se agrava en estos casos en que 
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densidad de hembras, de tener nidos muy 
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(Ávila-Barrientos 2006), resultado de 
modificaciones de métodos empleados en 

Figura  2. Colocación de la cinta “flagging” (en rojo) en el interior de la cámara de incubación.

Ávila-Meraz  

anteriores proyectos con tortugas marinas 
(Cornelius et al. 1997) así como con aves 
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Se marcaron 50 nidos in situ entre el 5 de 
septiembre del 2004 hasta el 14 de marzo del 
2005, periodo en el cual ocurrieron cinco 
arribazones. Las estaciones donde se marcaron 
y recolectaron los nidos se seleccionaron de 
forma aleatoria dentro de la zona de la playa 
donde se presentó cada arribazón. Cada nido 
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biodegradable, que se colocó desde el interior 
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hasta la superficie de la playa (Fig. 2), 
sobresaliendo unos 15 cm a partir de la 
superficie (Fig. 3). La colocación de la marca se 
realizó durante la puesta de los huevos y en el 
extremo de cada cinta se escribió el número del 
nido y la fecha.

A fin de tener una ubicación aproximada de 
cada uno de los nidos marcados, estos se 
mapearon en un croquis (tomando como 
referencia los postes numerados en la playa), 
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Figura  3. Colocación de la cinta “flagging”  en el 
interior de la cámara de incubación.

Figura  4. Representación de la triangulación para mapear cada nido en la playa.

una triangulación. La triangulación se hizo 
midiendo la distancia entre cada nido y el 
poste más cercano, ubicando la dirección de la 
trayectoria con una brújula a partir del poste. 
La ubicación de cada nido se realizó mediante 
el empleo de un flexómetro de 50 m y los dos 
postes adyacentes. Se trazó una línea con el 

flexómetro, a partir del poste más cercano, 
hasta el nido marcado. Se marcó el flexómetro 
exactamente sobre el nido, y se continuó el 
trazo hasta el siguiente poste (formando un 
triangulo) (Fig. 4).

Para localizar cada nido tras la incubación 
de los huevos (45 días aproximadamente), se 
utilizaron las medidas tomadas entre cada 
poste marcado y el nido, trazando una línea y 
formando un vértice donde el flexómetro 
estaba marcado con ayuda de una plomada. La 
formación de los triángulos dependía de la 
distancia del nido con respecto a los postes 
marcados (Fig. 5).

El 83% de los nidos marcados se pudo 
localizar (Fig. 6), e incluso saber el destino que 
estos habían tenido. Cuando fueron 
depredados o robados, se encontraron restos 
de la cinta al fondo de la cámara de incubación: 
de igual forma, restos de cinta y de los huevos 
f u e r o n  e n c o n t r a d o s  c u a n d o  h u b o  
autodestrucción (es decir, cuando una hembra 
destruyó un nido contiguo al cavar su propio 
nido). En el 12% de los casos los nidos no 
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fueron localizados, ya sea por errores en la 
triangulación, o porque los saqueadores de 
huevos se llevaron la marca. El 5% restante 
correspondió a nidos que fueron removidos 
por una fuerte marejada, que arrasó con 
aquellos que se encontraban en las 
inmediaciones de la línea costera.

El porcentaje de nidos localizados es 
elevado considerando el tipo de trabajo 
realizado. La probabilidad de perder nidos, 
tras 45 días, es elevada debido a la gran 
densidad de hembras anidando de manera 
sincrónica. Por ello, es de considerar que la 
técnica de marcado y mapeo de nidos descrita 
es muy eficiente. Futuras evaluaciones de otras 
técnicas empleadas podrán determinar con 
mayor precisión la eficiencia de la aquí 
descrita.
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Figura  5. Representación de la triangulación para 
mapear cada nido en la playa.

Figura  6. Destino de los nidos marcados, tras el 
periodo de incubación
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Divulgación

2
La media (     en adelante) y la varianza (ó  en 
adelante) son estadísticos que se estiman a 
partir  de  una  o  varias  muestras obtenidas 
de una población (Sharon 1999). La   es 
clasificada según Pérez (2002) como una 

medida de posición central y la  como una 
medida de dispersión.

La mayoría de las funciones estadísticas 
(univariadas, multivariadas y bayesianas) que 
se utilizan para describir y modelar datos, 
frecuentemente consideran dentro de su 

2
estructura matemática a    y ó , resaltando la 
importancia de éstas en el ámbito estadístico. 
Sin embargo, lo anterior, en ocasiones, no es 
bien reconocido y comprendido a plenitud, 
debido a una falta de claridad e interpretación 
que se tiene de sus conceptos. Una de las 
causas, que han propiciado lo anterior, se debe 
a que en la mayoría de los libros estadísticos 
dichos conceptos, al igual que la desviación 
estándar (ó en adelante), son abordados 
únicamente a nivel de función, sin considerar 
una explicación alterna que permita aclarar su 
importancia y aplicabilidad filosófica.

En este trabajo se utilizaron los conceptos 
2  de     , ó y  ó  descritos  en Pérez (2002),  los 

cuales fueron complementados, añadiendo 
una breve explicación concerniente a la 
importancia y aplicación de las funciones 
respectivas.

Para una población N,    se define como la 
suma de todos los valores o datos (X ) dividida i

por el número total  de  éstos  (N),  la  función  
que cuantifica a       es:

2ó

X

X

X

X

Dentro de su estructura matemática, la 
Ecuación 1 no proporciona información acerca 
del por qué    es una medida de posición 
central. Para abordar lo anterior, se utilizó la 
Figura 1, que muestra una dispersión espacial 
de datos hipotéticos y que en este caso, cada 
uno de éstos con respecto al total, serán 

descritos  en términos de   
2 

,  ó y ó. Para  
realizar  lo  antes  mencionado,  inicialmente 
se plantea la siguiente pregunta: ¿a partir de 
qué sitio en la Figura 1 se procederá con la 
descripción de lo datos?

La respuesta a la pregunta anterior, está en 
asociación a la manera de cómo en 1607 los 
ingleses, desde la diminuta aldea de 
Jamestown, Virginia, Estados Unidos (un sitio 
económico estratégico), comenzaron a 
explorar las tierras interiores de América del 
Norte, para detectar y seleccionar las más 
fértiles y prosperas, culminando en 1733, con 
el establecimiento de las 13 colonias a lo largo 
de la costa del Atlántico, desde New 
Hampshire hasta Georgia (Anónimo 2008).

La relación entre el ejemplo anterior y la 
Figura 1, se halla a que para el primero caso, 
fue necesario establecer un sitio estratégico 
mediante el cual se organizaron y ejecutaron 
las exploraciones a las tierras interiores de 
América del Norte. Este sitio estratégico se 
equiparó a establecer un punto de referencia 
dentro de la dispersión espacial, en el segundo 
caso, con base en el cual y de manera ordenada, 
se procederá a realizar la descripción de todos 
y cada uno de los datos con respecto al total. 
Este punto de referencia se estima con base en 
la función 1 y su posición dentro de la 
dispersión espacial (Fig. 1), está confinado al 
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